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como 1, á 1 , 094.

El Termómetro está colocado al aire libre, á la sombra, y libre de todo reflexo. La gradua¬ción de Reauomr.

GOBIERNO.
9. El Rey se ha servido dirigirme con esta Fe¬

cha el decreto siguiente : Don Fernando Vil por
la gracia de Dios y por la Constitución de la mo¬

narquía española , Rey de las Españas, á todos
los que la presente vieren y entendieren, sabed:
Que las Córtes han decretado lo siguiente. "Las
Córtes , usando de la Facultad que se les concede
por la Constitución, han decretado: Articulo 1.

Todos los diezmos y primicias se reducirán á la
paitad de las cuotas qne ahora se pagan ó deben
pa garse, y se percibirán del mismo modo y da
las mismas especies que hasta aquí se han perci¬
bido. Articulo 2. Este producto decimal se apli¬
ca esclusivamente á la dotación del clero y del
culto: esceptúanse las porciones que perteneceu á
los establecimientos de instrucción y beneficencia,
por las prebendas y beneficios que les están unidos,
cuyas rentas continuarán percibiendo por ahora bas¬
ta el arreglo definitivo del clero. Articulo 3. Por
esta aplicación , el estado renuncia el noveno , ex¬
cusado , tercias reales en Castilla , y tercio diez¬
mo en la Corona de Aragón, diezmo novales y
de exentos , y de nuevo riego , y cualesquiera otros
que la naeion perciba j y los seculares poseedores
de diezmos cesan en la percepción de las rentas y
partes decimales que pereiban , exceptuando por lo
respectivo al estado las vacantes de las mitras y
de las dignidades, canongías y prebendas de las
iglesias catedrales, colegiatas y magistrales ; no sien¬
do de las que se comprendan en la supresión pro¬
puesta en el proyecto de ley para la reforme y re-

dnceioli del tleró. Articulo 4* Para indemnizar á
los seeularespartícipes de diezmos, se aplicarán to¬
dos los bienes raices rústicos y urbanos, censos , fo¬
ros, rentas y derechos que poseen "el clero y las
fábricas de las iglesias. Gozarán de la indemniza¬
ción las personas y corporaciones que posean ren¬
tas en grano ó dinefo, á cuya satisfacción esten
obligados los diezmos; y en cuanto á las fincas per¬
tenecientes á prebendas , capellanías ó beneficios de
patronato de pasivo de sangre, muertos los actua¬
les poseedores deben volver á las respectivas fa¬
milias. Articulo 5" Se exeeptuan de lo determi¬
nado en el artículo anterior los bienes prediales y
casas rectorales , poseída por los curas párrocos, ó
curas beneficiados que tienen la cura de almas co¬
mo asimismo las que los muy reverendos arzobis¬
pos y reverendos obispos habiten en las capitales
inclusos las huertas ó jardines. Se esceptúan tam¬
bién las paneras , bodegas y lagares que sirven pa¬
ra los diezmos, suspendiéndose por ahora las de
aquellas propiedades que los comisionados en ca¬
da diócesis crean necesario conservar en algunas
partes á ciertos beneficios , cuya dotación les pa¬
rezca no poderse cargar sobre la masa de diezmos
de la diócesis , acerca de lo cual, oyendo previa¬
mente los ayuntamientos, deberán consultar á la
dirección del Crédito público y á la comisión do
visita nombrada por las Córtes , para que estas do
acuerdo le» dicten las reglas convenientes. Articu¬
lo 6. La base de las indemnizaciones de los secu¬

lares , será el valor anual de los diezmos ele que
se les priva, calculando por ef último quinquenio,
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y el que finalizó en 1808 esduyenclo los anos de i8o3
y 1804; y según el tanto por ciento que la ley ó la cos¬
tumbre determina en razón délos capitales. Las indemni¬
zaciones de los seculares tendrán por base solamente la
parte líquida que perciben, deducidas las cargas ciertas
y eventuales que debían satisfacer, Articulo 7. Se pon¬
drán á disposición de la junta nacional del cre'-
diío público todos los bienes y derechos de que
habla el artículo 4- entregándole los titulos de ad-

«quisioion y documentos que correspondan á ellos.
Articulo 8. La junta nacional del Crédito públi-

■co queda encargada de pagar anualmente á los par¬
tícipes legos, entre tanto que se verifica la indem¬
nización , el valor de los diezmos, calculado según
lo prevenido en el artículo 6.-j deduciendo la par¬
te correspondiente á las cargas ciertas y eventua-

. Ies , debiendo empezar este pago desde este año.
Articulo g. Para la ejecución de los artículos 4*
5. 6. 7. y 8., nombrará la junta nacional del Cré¬
dito publico , con acuerdo de la comisión de vi¬
sita de las Cortes , un comisionado especial en ca¬
da diócesis, que reúna la inteligencia y calidades
necesarias , y á quienes dará las instruciones conve¬
nientes; Estos comisionados harán que entren in¬
mediatamente en poder de la junta del Crédito pú¬
blico los bienes de que habla el articulo 4. , sin
-mas escepciones que las del artículo 5. Los par¬
tícipes legos de diezmos pedirán ante estos comi*
sionados la regulación del valor anual de los que
cada uno posea , la liquidación del capital que le
corresponda á razón de tres por ciento , rebajando
las cargas fijas y eventuales, la designación de la
inca 'ó fincas , rentas ó derechos con que se les ha-

,ya de indemnizar, la tasación y adjudicación de ellas.
Estas indemnizaciones y adjudicaciones serán y se
entenderán sin perjuicio del derecho ,de reclamar
las fincas ó crédito qne se dieren por los-diezmos,
caso que se declare que estos eran incorparables ó
reversibles á la nación. Articulo 10. Se estable¬
cerá una junta diocesana en la capital de cada obis-
pado para hacer la distribución de. las dotacio¬
nes al clero y á las iglesias , con arreglo á las
bases que adoptaren las Cortes en el plan eclesiás¬
tico; y en cuanto á la cobranza se hará can arre¬

glo á las leyes y á la práctica. Articulo ir. Se
compondrá la junta del prelado diocesano, ó de
la persona que nombrare para representarle , de dos
diputados del cabildo , uno de las colegiatas , y
de seis diputados de los curas propios ó de be¬
neficiados que ejerzan esclusivarneute la cura de
ftlmas, y uu beneficiado por los que no la ejer-

18)
cea. Articulo ta. La renovación de los vocales de
estas juntas, tiempo en que debe hacerse, época de sus

convocaciones, y demás .perteneciente al desempeño de
los objetos de su establecimiento , será materia de un

reglamento formado por ellas,y remitido para su apro¬
bación al gobierno. Artículo l3. Quedan suprimido^
todos los subsidios que pagaba el clero, las medias an«
natas y las anualidades ; pero las pensiones que se
bailan impuestas sobre la mitra y sobre las digni¬
dades y otros beneficios eclesiásticos de cada dió¬
cesis, se pagarán del total de las rentas de ella.
Quedan también suprimidos los tribunales y ofici¬
nas del excusado , noveno y medias annatas. Arti¬
culo 14 Sin embargo , la junta del clero, despnes
de tomar todos los informes que tuviere por con¬
venientes , podrá exponer al gobierno, para que
este con su dictámen lo pase á las Cortes, cnanto
juzgare justo para la reducción ó abolición de las
citadas pensiones. Artículo i5. El fondo pío bene-
ficial continuará por ahora mediante la necesidad de
atander á los objetos á que se halla destinado, has¬
ta que deba quedar suprimido por nueva disposi¬
ción, realizado qne fuere el total arreglo del clero.
Articulo 16. Le dispuesto en el artículo 1. 0 se
ha de realizar igualmente que en todas las dióce-
cesis , en los territorios y pueblos correspondientes
á las encomiendas de las cuatro órdenes militares

y de san Juan, pues se hallan-comprendidas en la
modificación general de la mitad de diezmos ; pe¬
ro sin hacer por ahora novedad en la distribución,
hasta que se doten como corresponde los cnratos
de dicho territorio , y se aumente su número con¬
forme á las reglas que se prescribieren en el plan
eclesiástico. Articulo 17. El clero pagará por vía
de subsidio 3o millones de reales sobre el valor de
los diezmos , repartiéndolos por esta vez la direc¬
ción de contribuciones directas entre las diócesis, por.
el presupuesto que ofrezca el producto del noveno
en el año común del último quinquenio , debiendo
concurrir á este pago los comendadores de las ór¬
denes militar-es que existen , conforme han concur¬
rido al pago del subsidio anteriormente. Articu¬
lo 18. La junta diocesana pagará por tercios en

la tesorería de la provincia respectiva el contingen¬
te que le quepa; y si no lo hiciese el intendente
y empleados de la haciend 1 hirán efectiva la cuo¬

ta , embargando sin prorrateo las cillas de los diez¬
mos mas bien preparados. Madrid 29 de junio
de 1821. Josá María Moscoso de Altamira, pre¬
sidente — Francisco Fernandez Gaseo , diputado se¬

cretario. ~ Pabla de la Llave , diputado secreta rio
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For tanto Ranciamos á todos loi tribunales, justi¬
cias , gefes , gobernadores y demás autoridades asi
civiles como militares y eclesiásticas , de cualqme —

ra clase y dignidad , que guarden y hagan guar¬
dar, cumplir y ejecutat el presente decreto en to¬
das sus pa.tes, Tendreislo entendido para su cum¬

plimiento , y dispondreis.se imprima, publique y
circule. Está rubricado de la Real mano, ¡=¡ En

palacio á 4- de julio de i8ui. ^ A don Antonio Ba¬
tata.

POLITICA.
Pocas palabras en Catón se muestranj

pero salen de un pecho no jingido,
y lleno de verdad, que asi conviene
al estado en que se halla nuestro siglo.

(Lucan lib. gv. 188.)

Tiempo es ya de que busquemos el manantial
de la verdad

, para manifestar al pueblo español
la fuente de donde emanan las aguas puras ó tur-
vias que le dan á beber , ya en basos cristalinos
6 ya en sucias basijas, Tiempo es ya, repetimos,
de que el pueblo tome el gusto al saludable li¬
quido para que distinga por sí lo que le den a
beber, y sepa si es neto ó adulterado; y para con¬
seguir que se instruya é ilustre , nos proponemos
hablarle en estilo natural, sencillo y franco, sepa¬
rándonos de toda aquella gerga y aparato cientí¬
fico con que los ociosos han conseguido embrollar
las verdades mas claras.

Hasta ahora todo ha sido hablar al pueblo de
Constitución política , de Soberanía de la Nación,
de la patria , de la libertad civil , de, la igual¬dad , del Rey constitucional y de la religión. De
todas estas cosas hablaremos también muy deteni¬damente ; pero antes , vamos á buscar el origende todos estos elementos y la fuente que los pro¬duce , porque sin este conocimiento no puede elpueblo persuadirse de las verdades que á cada pa¬so le inculcan los oradores y periodistas , ni delas que se contienen en la misma Constitución.

Cuando oye el pueblo decir que la Soberaniu
existe esencialmente en la Nación , es necesario
que sepa su verdadero derecho á la Soberanía ,contra el hábito de verla ejercer por la personadel Rey. Es preciso que se instruya de las razo¬
nes en que se apoya su derecho á formar y refor¬
mar su edificio constitucional: es indispensable queConozca que está en su Ínteres individual , el delormar y sostener la patria : que la libertad é

l9)
ig,maldad no son voces que carecen de sentido, ni
unas fantasmas á que Jas quieren reducir los mo¬

derados;; ni la licencia brutal con que las quieren
confundir los prosélitos de la tiranía para restable¬
cer el despotismo entre los horrores de la guerra
civil.

El pueblo , es verdad , puede por sola su vo¬
luntad destruir un gobierno y plantificar otro; pe¬
ro el pueblo no debe hacer lo que no le convie¬
ne, ni puede formar opinión de lo que le es útil,
sino sabe ademas de sus derechos, sus deberes en

general , los de cada individuo , y que la mayor
suma de los de e'stos es la que compone el dere*
cho común ó público. ¿ Y cómo, sabrá el puebladiscernir sin equivocarse en lo que le conviene, si¬
no está instruido en la ley y en el derecho natu¬
ral , que es la fuente y el origen del derecho de
gentes , del derecho público y del derecho civil ?
¿ Se ignora que no puede ser justo ninguno da
estos derechos cuando no está arreglado al dere¬
cho natural

, á la ley de la naturaleza creada por-el mismo Omnipotente?
Este grande Hacedor de todas las cosas ím-t

prime en ellas leyes invariables , y el que trata
de contrariarlas se opone al Supremo Autor. Nin¬
guna invención de leyes positivas, sean cuales fue¬
ren los títulos con que la vanidad , el orgullo ,
la superstición ó el fanatismo quieran consagrarlas,
pueden llamarse justas si no dimanan de las leyes
de la naturaleza , y del derecho natural que estas
mismas leyes conceden á cada individuo de la es¬

pecie humana.
Es muy común en nuestros discursos y conver¬

saciones inculcar las palabras ley natural y dere¬
cho natural, y quisiéramos por tanto que el pue¬
blo español hiciese un estudio de los conceptos de
estas voces, seguro de que 110 necesitaba después
que le aplicasen la Constitución , ni que le acon¬
sejasen en razón de las reformas que esta podia su¬frir á su tiempo, ni que le dijesen cual es el grado de
dignidad en que deben considerarse para amar esta pa¬
tria que se les proporciona , ni el valor de quedeben estar siempre revestidos contra sus déspotas
y tiranos en todos sentidos

, prefiriendo antes la
muerte, como un Lanuza, un Acuña , un Bra¬
ba , y en fin como un Padilla , que permitir sean
menoscabados sus sagrados derechos: grados sí,
porque no hay cosa que se pueda com rar al aca¬

tamiento que debemos á las leyes del mismo Au¬
tor Supremo que las imprimió en todos los seres.

Sentados estos supuestos diremos, que la ley
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fitafaral <3et hombfe son íaá neeesidadei naturales
inherentes á su existencia , conservación y Jeiici-
dtf-d. — Que el derecho natural es la obligación de
justicia que el hombre tiene sobre s-í mismo de sa •
tisfacer estas necesidades. — Que justicia es tam¬
bién obrar á Favor de los demás cuanto queremos
d& ellos para nosotros, pues que el hombre racio¬
nal discursivo debe reconocer en su especie leyes
comunes, asi como no puede dejar de reconocer¬
las en las especies de todos los demás seres.
I i Aunque no háyamos llegado á descubrir como
w esa unión de cuerpo y espíritu, ni donde este re¬
side, ai lo que hace cuando estamos dormidos, 6
cuando el cuerpo yace en algún letargo.... Aunque
ignoramos por qué somos tan débiles en la infan¬
cia y tan debilitados en la vejez: siempre sabe¬
mos que existimos porque sentimos, y nuestro dis¬
curso y conviuaciones intelectuales nos hacen co¬
nocer que quien nos dió la existencia: y á cuantos
aeres nos rodean, tiene sumo poder.

Colocado el hombre en este- simple conoci¬
miento^ de si mismo, reflexiona que su creación es
obra de una mano oculta poderosísima , y el reco¬
nocimiento á su Autor benéfico, es la primera ley
«jue se impone. Al momento advierte las necesida¬
des con que le crió este Omnipotente , porque asi
fue su voluntad , y en- seguida decide eb hombre
que su ley natural mas sagrada, es aquella que em-
bolvió en su naturaleza el que asi quiso criarle, y
concluye,, que-cumplir las leyes naturales es cum¬
plir con los fines que se propuso nuestro Omnipo¬
tente y benéfico Padre.

• Esta ley natural excelsa nos manda existir , y
para ello satisfacer las necesidades naturales de que
el 'cuerpo avisa á todos los individuos de la- es¬
pecie humana sin exreptuar á uno , sino al, con¬
trario , á todos les da unas mismas. De aquí la
igualdad ele derechos, de todos los hombres i este
derecho es lo que se llama derecho natural, el mas
sagrado de todos los derechos; y los que se deri-
ban de ¿1 con diferentes nombres, según sus di¬
versas acepciones, no pueden llamarse justos cuan¬
do no se arreglan al derecho natural.

, Si pues el hombre de la< naturaleza tiene por
i<*y suprema su existencia , y los- medios para exis¬
tir son sus. derechos supremos, para la satisfacción

estas necesidades., le es necesario por su mis-
tncfc bien, contar con que hay otros seres de la
misma especie iguales á e'l , con las mismas nece¬
sidades y derechos, y que le es útil convinarse con
ellos, para no exponer su existencia, y para con¬

seguir Iofi medios de su subsistencia, por lo que
colige y le persuade la razón de su seguridad que
no debe querer para otro lo que no quiete para
sí , y aquí se funda lo- que se llama justicia, por
que si obrase- de otra manera , daria igual derecho
á los demás, y expondría su existencia y conser¬
vación. El hombre por su bien y felicidad , está
obligado á amar á los demás hombres, reconociendo su

utiKdad en esto mismo. Desconocer este principio-,<es
desconocer su naturaleza, perjudicarse, insultar á sus

semejantes, y oponerse al supremo Hacedor de to¬
das las cosas.

Estas son las ideas mas generales de la ley del
derecho natural y dé la justicia. Esto es en subs¬
tancia en lo que todos los hombres juiciosos de
todas las edades del mundo, han convenido, j en
lo que no hay ni habrá duda. =5" Es verdad no

obstante que la maldad de los poderosos y la igno¬
rancia de los puebles ha viciado este derecho al
acomodarle á las naciones, que es, cuando se lla¬
ma derecho de gentes. En otro número nos con¬
traeremos á manifestar los abusos y males que se
han esper imentado en. el derecho común ó público,
y mucho mas en el civil1, pues á pfoporcion que
'os hombres ban descendido- á formar instituciones
sociales , han empeorado sus leyes, ó lo que es igual,,
se ban separado del norte de lá ley natural y su&
derechos , enturviando tan cristalino y puro ma¬
nantial hasta convertir sas aguas en ediondo cieno.

La parte esencial del hombre, ló noble dé sa

naturaleza, es su espíritu, y el perfeccionar éste
es una de sus primeras obligaciones, por la mis¬
ma ley de su naturaleza, puesto que cuanto ma»

se ilustra el'espíritu del hombre^ mas se perfec¬
ciona y dispone á satisfuccer la ley de reconoci¬
miento á su Hacedor porque se puede ocupar roas
de su incomprehensible sabiduría y poder ¿ pues qué,
un estúpido podrá abismarse en la grandeza dé 1&
omnipotencia de quien le ha criado , que ■ es el mis¬
mo que hace rodar por esos espacios inmensos, con
leyes fijas é invariables á este , y i otros infinitos
globos? Querer que los hombres sean ignorantes,
es querer que no conozcan á Dios, ni así, que sean
malvados, que su religión sea maquinal cpnao qu«
no serán religiosos por convencimiento en- cuyo
caso , amalgamando con su ignorancia sus pasiones,
se furmarin unas, conciencias erróneas, que aborta¬
rán hipocresía, superstición y fanatismo.

De este derecho natural, mal aplicado á las
naciones, se dedujo un derecho de gentes, queda¬
ba- facultad injuriar á la especie Jarbaca cea el

Biblioteca Nacional de España



Calvado y atroz cíe esclavitud: las piraterías, las
conquistas , y guerras de la soberbia y ambición;
y no de la justa necesidad cíe conservarse una nación.

De la misma perversión en la aplicación del de¬
recho natural, se dedujo la violenta y orgullosa opi¬
nión de que una parte del género humano, podía
ser patrimonio de alguna persona ó familia, y que
no era lícito resistir á los déspotas y tiranos del
género humano: del mismo principio pervertido,
despojar de la soberanía al pueblo, ó dividirla en¬
tre un Rey y un forastero, con el especioso títu¬
lo religioso?d'e Papa, haciendo tan desatinadas apli¬
caciones del derecho natural, al común ó público.

O09^>O()9<^^o0l)

NOTICIAS ESTRANGERAS.
Isla Jónicas. Corfú 28 de junio. Se ha su<-

blebado toda la Acarnaíia , y especialmente tas
nombrada de Misolanogi, Saromero , Pracori, y otras.
Ros insurgentes se hallan al frente dte Oeniza,
después de haberse apoderado de los dbs peque¬
ños castillos que hay eu frente dje san, Mauro. Se
haa Iebantado igualmeute contra los turcos muchos
otros pueblos del Epiro, lo cual entorpece mu¬
cho las operaciones del Pachá que se halla so¬
bre Janiua. Hasta el momento han interpuesto to¬

dos los esfuerzos el Pachá y la escuadra turca a
fin de evitar la revolución pero todo ha sido in¬
fructuoso. Hace d'ias que las cañoneras turcas, des
embarcaron tropas por bajo de Oeniza , para so¬
focar la insurrección ; han talado el! país-, matan¬
do parte de los habitantes que no tubieron la di¬
cha de poderse refugiar en los montes. Esta ciu¬
dad se halla sitiada por 2000 griegos á quienes den¬
tro [de muy poco tendrán que rendirse. A cai-
do en su poder la. fuerte posesión de Aya que do¬
mina á Parga ,. y esta desgraciada ciudad debe es¬

perar verse pronto libre del yugo de los turcos.
Ros El ¡cu a veo tas habitantes de los Acrocerantes
Orientales, se han apoderado del" puerto de Panor.-
íno: la escuadra griega al presentarse en las islas
de Ta aufígua Chaouia las hallará sometidas , como,
en otro tiempo á los griegos. y.

Copiamos del Reductor general de Cádiz el'si¬
guiente articulo..
Eisbua , julio 7. Pasó finalmente la peligrosa

crisis que tanto temíamos; y pasó de un modo que
parece increíble aun á los mismos que la, hemos
presenciado. No ha habido ni un solo, grita, ni el
menor accidente qpe haya turbado, el urden púhli-
00 i y el pueblo de Lisboa ha vuelto á pasar del

(21)
mayor grado de entusiasmo y de la maí completasatisfacción á entender en sus quehaceres y en el
ejercicio de sus empleos y destinos. No hay tér¬minos con que expresar la energía con qne los ha¬
bitantes de Lisboa han manifestado su amor á. la
Constituciou

, su respeto al rey , su obediencia á
las autoridades y su moderación, unida eon el ma¬

yor entusiasmo y alegría. Yo siempre creí que elpartido constitucional era aquí muy fuerje; pero
nunca llegué á persuadirme de que lo fuese tanta.

Sería necésai'io escribir un volumen para [con¬
tar todas las particularidades que han ocurrido aquí
en estos, dias memorables , y los hechos con. queel rey por una parte y el' pueblo por la suya han
manifestado que son unos sentimientos y sus deseos;,
pero referiré algunas ocurrencias que merecen ser
sabidas de todb el mundo. Cuando el rey fue á
desembarcar de la falúa en que la diputación deCortes y la regencia habían, ido á buscarle , algu¬
nos empleádos de palacio se acercaron para darle
el brazo ; pero- S. M., llamando por su. nombra
á los secretarios de las cortes les dijo.: Acercaos
que Vosotros sois los que quiero- que en cidelaur
te seáis mis apoyos. La inmuasa plaza llamada. e¿
Térreiro dó Pazo estaba c.ub¡er.ta de un gentío in¬
menso , y puede asegurarse siu exajeracion que et-
concurso ascendía,á 4almas La regencia habia
franqueado, por billetes la entrada de los edificios
públicos que rodean aquel sitio¿ de. modo que to¬
dos sus balcones, estaban ocupados por todas las per¬
sonas de distinción que hay en en Lisboa. T.odos.
las calles hasta el palacio de las Cortes estaban lle¬
nas, de tropa. , y de ciudadanos dispuestos á sacri,--
por él mantenimiento del orden y por defender, li.
augusta persona del monarca, be notó, que el: .leyestaba, al principio un poco turbado pero- al ver
tal compostura y un júbilo tan inocente, se 'oyó
es clamar : yo no esperaba tonta bien puedo decir
que este es el mejor día: que he tbnido en mi'
vida■ Merece estamparse en letras de oro r y sor
publicada en todo el mundo , la respuesta que* di ó--
el rey al general Sepúlveda ; comandante suprior-
délas tropa i de esta capital^, cuando este luea-
yér á rendir á S* M. el debida, bouun a ge en su
nombre y en el ds las tropas-de sn mando ,,-V. M.
habrá notada (le dijo el general), el. profundo
respeto con que la tropa y, el' pueblo- han recibí,--
do ayer la persona, sagrada y querida, de nuestro,
rey. constitucional. Míenteos-V. M. parmenezca ítefe
al j¿iramento que: ratifica ayer delante de..Dios y, (¿fr¬
ía uaciouv la tendrá toda ds sm paite; y. no- ha-
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brá na solo militar 9 y yo el primero , que 110 de
gustoso la vida por defender á su reí: Todos los
portuguesas tenemos puesta la confianza en V. M.
y es necesario que V. M. ponga la suya en la na¬
ción. ¿ Qué mayor prueba de confianza quiere la na¬
cían que yo le dé, contestó S. M. , que el venir

de tan lejos solo, dejando casi toda mi familia, á
echarme espontáneámente en sus brazos ?ee El rey-
ba dado este paso con la mejor Fé posible ; desean¬
do acertar en todo, y decidido á hacer en favor de
la nación cuanto las Cortes le iusinuen. El nom¬
bramiento de algunos de los nuevos ministros no ha
agradado mucho; pero creo que alguno de ellos no
admitirá el ministerio , y aun se sabe que S. M. no

tiene empeño ninguno en sostenerle , después que
ha sabido que no merece la confianza pública. En
tina palabaa, el rey no quiere mas que lo que fue-
ye la voluntad de la nación : su juicio claro , sus co-

jpoeimientos peco comunes , aunque por desgracia ig¬
norados, pero justamente apreciados por algunos
nacionales y exírangeros que han tenido ocasión de
tratar á este virtuoso Monarca , le han sugerido
el medio mas propio para conquistar el amor de
sus subditos , de que antes le habían privado la

mala administración de ministros iueptos ó perver¬
sos , y los interesados consejos de aduladores pa¬
laciegos , sanguijuelas insaciables de la sangre de
sus pueblos. -- Si habia algunos que esperasen ver
retroceder la buena causa , deben estar ya bien
desengañados con lo que acaban de ver ; y ni aun
el temor nos queda de que el amor á la liber¬
tad nos extravie al extremo opuesto; pues todos
nuestros deseos se limitan á ver establecidos so- •

fcre sólidos fundamentos los derechos de la nación
y del trono. -- Es de esperar que los liberales es¬
pañoles y los de todos los países estarán conten¬
tos con nosotros , y satisfechos de las providen¬
cias que han tomado nuestras Cortes y nuestra Re¬
gencia para libertar al Rey del influjo de los
viles, aduladores , que hasta ahora íe habían com¬
prometido, y para evitar á la nación la vergüen¬
za de. ver ocupados los empleos públicos por ar-,

pías, extraogeras y por portugueses venales.
( Cart. part. )

DE AMERICA.
Veracruz 5 de junio. Carecemos de noticias de

Mégioo , á causa de estar interceptada la corres¬
pondencia. Cada día son mas apuradas nuestras cir¬
cunstancias, y de no recibir proutos socorros este-
riores , cuino se tiene solicitado, ó no llega el des¬

2)
ea.do navio con el ¡Virey , no sabemos cual será ¿I
resultadg,-

e(Jc^^eCovS¿>»0»

Idem g. No perdonan medio los enemigos del
bien, para sumir este pais en el caos del infortu¬
nio : apelaron hasta al de la seducción; y en efec¬
to lograron asi engrosar los batallones de Itur-
bidé. Sin embargo, vuelven arrepentidos á sus
banderas muchos de los que se pasaron á la del
llamado independiente, que depende del excelentí¬
simo señor teniente general Guadalupe Vitoria;
quien después de haber estado metido en una ca-

berna, dicen aparece para derramar paz y ven¬
tura en Tierras-calientes. El intrépido Hévia á
quien fue traidora la suerte en Córdoba, murió
de un balazo que le tiraron de una ventana, re¬

plegándose su división por orden del virey so¬
bre México, para poner aquella capital en un
todo á cubierto. Con la misma idea, y bailarse
aqui reconcentrados muchos caudales , se pide un

regimiento de gente firme, y unos doscientos ar¬
tilleros á ese gobierno , interesando al efecto al
consulado y ayuntamiento , pues consideramos por
muchos motivos identificados á los habitantes de
Cádiz con nosotros , y añadimos se pagarán á la
vista los gastos de habilitación &c. Si fuésemos
á escribir los rumores que circulan no bastaría
nna resma. Lo cierto es que Iturbide , apesar de
toda su arrogancia, habrá de respetar al valien¬
te Cruz; y que su división, no obstante la gen¬
te que se pasó, no asciende á 38oo hombres 5

algunos afirman llegó á juntar hasta cinco mil
en el Bajío , y añaden marchaba con dirección
á México ; pero el virey , en medio de su gran
flema y cachaza, ha sabido desguarnecer otros
puntos para circumbalarse bien de tropas. Espera¬
mos con ansia la llegada del señor O-Donojú;
V confiamos que las providencias de tan acredi¬
tado gefe , sacando partido basta de las tripula¬
ciones de los buques mercantes, convierta este

punto en inexpugnable fortaleza , reanimando á
los pusilánimes , que no faltan; y se penetra¬
rán todos de lo que puede un buen timón en
la nave que corre la mayor borrrasca. En me¬
dio de todo no falta ánimo : se reciben conti¬
nuos avisos del buen espíritu que reina en in¬
finitos pueblos , particularmente en los mismos
donde se ha esperimentado algún tiempo el jiu-

go de los libertadores ; y estamos seguros de que

por poco que ahí se quiera darnos la mano ,

quedarán estos malvados y cuantos en la psnin-
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sula sostengan con arterias y vilezas sus infames
planes. Originales son á la verdad : los clérigos
y frailes se desviben , y en todas partes con el
perdón insurgente se enarboló el de la inquisición
que en todos los pueblos restablecen al son de
trompetas. Trabajamos siu cesar por todos estilos :
la veloz se despachará, y dentro de g á ro días
dará la vela. Llegó felizmente Ja tarántula (Car¬
ia particular.)

NACIONALES.
Cádiz 26 de julio. El tribunal del consulado na¬

cional de comercio, ha publicado ayer el plan y bases
lobre qne se ba .abierto en la corte el empréstito
de- 200 millones de reales , para que instruido el
público competentemente del mérito y demás cir¬
cunstancias de este proyecto , se preste á tomar parte
en la empresa , con la velocidad que demanda ei
bien de la patria, y debe esperarse de la ilustra¬
ción de este heroico pueblo ; á cuyo fin , y para
acordar lo que sea mas conveniente á la pronta
realización de las benéficas miras de nuestro sábio
gobierno, convoca á junta general de comercio y
vecinos pudientes para el viernes 27 del actual, á
las i* de la manana , en las casas consistoriales.

*Q« oQ* <9^ ¿O»

Sevilla *4 de julio. Ayer se vió en esta au¬
diencia la causa de Tres-Veces: la sala estaba lle¬
na de gente , y fué tanto y tan bueno lo que ha¬
bló el fiscal, que casi iodos lloraban y clamaban
por la muerte de ese picaro asesino. El fiscal pidió
ae le cortase la cabeza, y se pusiese en Puerta de
Tierra. »fr<c5s»9o4£>*0o

Idem 27. En el Mensagero, periódico de esta
ciudad, se insertó el siguiente aviso al público. Quien
hubiere en ontrado al promotor fiscal del juzgado
primero de esta ciudad , por el cual parece se es-
tan despachando las causas de don Isidoro Mir y
cempañei'os, podrá acudir al público de Sevilla,
quien le dará el competente hallazgo, bajo el supues¬
to de que este será una mitad en el caso de de-
«ígnar al licenciado don Manuel Berdejo, quien
dicen lo es del segundo.

VARIEDADES.

Gracias sean dadas al Todo poderoso que nos
ba libertado milagrosamente del infernal martillo
y de otras artimañas con que el enjambre de exal¬
tados que infestaban esta corte, se habían pro¬
puesto sofocar la voz de la razón , de quien so¬
mos órganos. los ■ moderados,... Era muy rara la

,3)
tenacidad con que esos entresuelos pretendían go¬
bernárselo todo, sin hacerse cargo que en .cosas
de política y gobierno, nosotros los hombres de
juicio estamos mas al alcance de dirigirlas ; ya se
nos considere por lo que somos, ó ya por lo que
fuimos en tiempos mas difíciles que los del.reia&üo
de la libertad.

Friolera es, cuántas veces se habrían visto tu¬
rulatos los SS. exaltadülos y aun los mismos ora¬
dores , si tan afortunados como nosotros los hijos
de Eva hubieran sido llamados para predicar él or¬
den entre las bayonetas, ó si con mas .-talento que
el que tienen , se vieran introducidos basta en Jos
palacios para dar consejo al que lo ha de menester.
Pero quiere Dios que no nos conozcamos los mor¬
tales , y así es que debemos perdonarles á esos .cui¬
tados, su sin igual prurito de hacerlo todo , y la
necia presunción de saber mas que -nosotros en ma¬
terias delicadas.

Buena se iba* poniendo nuestra España con la
tiránica dominación que han egercido algún tiem¬
po los mismos exaltados que la dieron su liber¬
tad ... Se acercaba su ruina indudablemente , si he¬
mos de calcular del avenir por las afecciones de
que se revisten las cosas desde el principio, y cla¬
ro está que débil el gobierno á las insinuaciones
de los liberales, pronto hubiésemos llegado á un
grado de perfección de que .nunca tienen necesidad
nuestras instituciones

Así lo anunciaron nuestros mas profundos polí¬
ticos , tan luego como treparon del lado acá de los
pirineos , y así lo anunciábamos nosotrss en vis¬
ta .de lo que pasaba. La ley constitucional quería
dominar en déspota á ciertos y ciertos que esta¬
ban muy acostumbrados á ser humanos por los an¬
tiguos códigos ó recopilaciones.... Las Cortes iban
levantando el gallo por el apoyo del pueblo que ve-
presentan , y sin pararse en pelillos , dictaban ca¬
da dia tantas leyes , como necesidades calculaban...
En las sociedades patrióticas se ilustraba ya la opi¬
nión pública y se vendecia á grifo pelado la Cons¬
titución^ como si para amarla de i'eras , fuese: ne¬
cesario el meterse á predicadores... Se notaba ya mu¬
cha diferencia en el tratamiento de las secretarías y los
posmas pretendientes tomaban en ellas cierta confiauza,
acaso fiados de sus servicios , que nunca parece
bien de parte de los que solicitan.... Los artesa¬
nos y menestrales iban creyendo muy de veras
aquello de igualdad ante la ley , sin hacerse
cargo, de que por mas que digan, hasta en e!
Santo Cielo hay gerarquias.... También los se

Biblioteca Nacional de España



noves, militares la iban cebando de ciudadanos es¬
pañoles como si lo frieran, y los milicianos na¬
cionales tomaban unos vuelos con aquello de lla¬
marles defensores de la patria , que ya daban enla manía do no dejar resollar ningún servil chiconi grande.... ¿ Pues adonde me dejan ustedes los
periodistas ? Estos , cada día mas desvergonzados,
se propusieron atacar los abusos del ministerio sin
la menor consideración , y cualquiera infracción del
código era cien veces repetida en todos ellos....

Por último, los descuidos del Gobierno salían
á relucir en los café» y calles públicas de tal ma¬
nera

, que mas de una vez creímos los modera¬dos en la resucitación de la turbulenta Esparta....Y no se crea por esto que la eligion sacrosanta
de Jesucristo no fuese también atacada impunemen¬te,... Lo fue en muchas ocasiones, y precisamente ealas añadiduras mas importantes^ como eran los diez¬
mos y primicias que siempre se han pagado á la iglesiade Dios... Las órdenes monacales, apoyo de los tronos
perla fecundidad de sus hijos en todas produccio¬nes... Los santos obispos, príncipes de la iglesia,y hasta la muy alta dignidad del soberano Pontífi¬
ce.. * Eran demasiado inmorales los señores exalta -

tados ge/es, y subalternos que entonces goberna¬ban para dejar pasar asi como quiera los pagosque de antiguo hacían nuestros católicos monarcasá la silla apostólica ; ni jamas supieron calcular lo quevalen en esta pasagera vida ks santas bulas, con¬corda losy demás papeles con que los fieles eramos favo"reculos de SS. hasta en las mas indiferentes de nuestrasneieúdacles. Asies que todavía le dura elenfadode quef'líron mere eclores semejantes aturdidos, como sedeja ver en la negativa de ciertas bulas pedidaspara obispos constitucionales; y quién sabe si áestas horas habremos todos caído en la indignaciónde Jesucristo y de Pedro y Pablo sus apóstoles?Todq es de temer por lo que han hecho cuatro
gritadores sin camisa á fuer de liberales, dentro
y fuera del Congreso ; que en todas partes cuecenabas, y en el santuario da las leyes , no era solo
Romero Alpuente el exaltado sobre vicios de la I-
glesia...

Bien se deja entender por lo que dejamos di¬cho y por lo que creemos decir, cual era el ob¬
jeto que se habian propuesto los furibundos cons¬
titucionales con la pobre nación á que pertene¬
cemos. Pero como la providencia vigile incesan¬temente sobre nosotros y nos haya ayudado con
su gracia para predicar el orden y la mode-
sra -ion , asi en los pulpitos como en los confe-
onarios, en as secretarias, en las sociedades pú-Madrid, imprenta de don .

4)
blicas y secreta, y basta en muchos da nues¬tros periódicos , es menester decirlo triunfamosmilagrosamente. Los gritos y trágalas queherían de continuo nuestras delicadas orejan seacallaron como por encantamiento, tan luego -co¬mo el ministerio pasado uniéndose á nosotros sodescolgó casi déspota con el marcial aparato dela artillería , y si esta fue útil en muchas victo¬rias á la España contra sus enemigos esteriores,mas útil le fue entonces que nunca, pues la li¬bertó délos interiores que la devoraban como verdade¬
ros vitandos y anarquistas. Creóse pues el sistemade la moderación á costa de unos cuantos atro-pellamientos insignificante».... cerráronse las socie¬dades patrióticas por ley espresa de las Cortes,
y á instancia de los ministros.... hubo patrullas desobra en todas partes.... llenáronse las cárcele do
patriotas Modificóse la libertad de imprenta?...
y al espíritu público mas inflamado, al entusias¬
mo mas desmedido por la libertad sustituyeronel orden y la calma Una dulce apatía [deja hoyobrar al gobierno como puede, en vez de aquellasturbulencias que antea solían alterar sus ordeneslas mas justas, y como es fácil repartir ejemplosda4®«> esta» los exaltaditos, que se les puede ahogarco(i un cabello....

j Con cuanta razón debemos tributar graciasal ministerio pasado, promotor omnipotente de est*
grande obra... A su actividad debemos un siste¬
ma que deseábamos por mas qne le crean muchos
políticos contrario á la libertad y puestas boy las
cosas, según estubieron antes , veremos dentro da
poco (si siguen en el ministerio actual sus dig¬
nos sucesores) en lugar de pairiotismo* modera•
cion, y en vez de sacrificio, por el bien general,los haremos por el de nuestras panzas, que es en lo quehacemos Consistir todas unestras libertades los quedejaríamos de comer, sin moderados

ORDEN DE LA PLAZA.
Servicio de hoy.

El primer batallón del segundo regimiento do
Reales Guardias de infantería, auxiliado por el
segundo batallón del mismo

, Infante don Cárlos,
M. N. y Almansa: teatros, M. N. y Almansa :
capitán de hospital y subalternos de provisiones ,
Infante: servicio á palacio, Almansa.

TEATRO DEL PRINCIPE.
La tragedia en 5 actos Sancho Ortiz de las RoC'^.

as, bolero , y el saínete el Dormilonv
'
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